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Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿Conoce la revista 

a [co fucrao? 
E s la revista de los ami
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España. 

La revista ilustrada, amena, instructiva, 
seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 50 pe
setas al año. 32 páginas. 

¿Quiere usted conocerla? 

Escriba a su P. Director y se le enviará 
un ejemplar gratuitamente. 

PP. Franciscanos.—SANTIAGO 
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A l l t SAN ANTONIO 
Revista oficial de la JUVENTUD ANTONIANA, Voz de la 

PIA UNION DE SAN ANTONIO y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 

T E M A R I O : 

Cumpleaños antoniano 
Decálogo para después 

del Concilio 
E l Concilio habló a los 

jóvenes 
Jubileo conciliar 
Viva la música 
También los niños son 

héroes 
Perfiles de espirituali

dad jacobea a través 
de las invocaciones 
en ofrendas al Após
tol Santiago 

E l ideal franciscano de 
la vida 

Modificaciones en la 
ley de la Abstinencia 
y Ayuno 

Hermano hombre, s é 
persona 

Gratitud a San Antonio 
Bocadillos de risa 

D e p ó s i t o legal C . 99-1958 

Año XIV-Núms. 154-55 

E n e r o - F e b r e r o 

C U M P L E A Ñ O S A N T O H I A K O 
g \ / UESTRA revista cumple, en estas fechas 

i 1 / 14 años de existencia. Desde su fundación 
# | f e« enero de 1953, AQUÍ, SAN ANTONIO, 

ha venido siendo el juvenil vocero, el incan
sable heraldo de los mensajes y gracias del Santo de 
Padua a los hombres de nuestro tiempo. 

Hoy, como entonces, la revista AQUÍ, SAN ANTO
NIO «aspira a perpetuar la presencia bienhechora del 
milagroso Santo entre nosotros. Teniendo a San Anto
nio por amigo, por maestro y protector disfrutaremos 
sin duda, de uno de los mejores dones y regalos de Dios». 

Los hogares españoles que reciben AQUÍ, SAN AN
TONIO — y son muchos— están satisfechos con la 
revista que, sin cesar, les lleva el pan de la verdad, el 
sol de la cultura religiosa y las informaciones, suge
rencias y opiniones de más relieve en el mundo católico, 
que debe conocer todo hijo amante de la Iglesia de Dios. 

A los 14 años de edad AQUÍ, SAN ANTONIO ha 
experimentado ya en su vida hechos humanos cumbres 
sucedidos en la historia del mundo. Y de ellos ha dado 
oportunamente noticia a sus lectores. 

Como siempre, haremos ver lo mucho que San An
tonio mira por sus pobres y sus múltiples necesidades; 
la caridad inmensa que, por medio de la revista, siem
bra en familias y hogares, en almas angustiadas y en 
corazones entristecidos y abatidos. 

La presencia de San Antonio entre los hombres y 
sus cosas, entre sus problemas y adversidades, sabemos 
es siempre bienhechora, amable y rica en felicidad. 

Propagar, pues, esta resista, darla a conocer, ex
tender el número de sus lectores y suscriptores será 
una obra de apostolado, digna de aplauso y merecedo
ra de las bendiciones de Dios. 

F r . J o s é ( sorna 
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f S ) D B C A L , O G O 
p a r a d e s n u é s d e l 

1. Conocer y amar profundamente sus e n s e ñ a n z a s . 

2. No seguir diciendorpalabras vanas (progres i s ta 
e ¡ n t e g r i s f a ) , ni mentiras (el Conci l io no h a 
hecho n a d a ) . 

3. Saber disimular un poco nuestro aire de c á t e d r a 
y t itulo. 

4. No ponernos ahora a fabricar nuestro Conci l io . 

5. Dar gracias a Dios, aunque tengamos muchos 
años y muchos mér i tos . 

6. No pensar que el Espíritu Santo se ha equivoca
do. ¡Es tan difícil! 

7. Enterarse de que los hombres valen por lo que 
construyen, no por lo que derriban. 

8. No creer que s e r v i c i o , p o b r e z a y d i á l o g o son 
s ó l o ' a n u n c i o s de moda. 

9. Convencerse a s í .mismo que si disfrazarse de 
palabras es ser un lh ipócr i ta , cerrar 
los ojos es obrar como un avestruz. 

10. No tener miedo a la verdad, aunque 
duela. 

Estos consejos se resumen en dos: 

S e a senci l lo y humi lde , p o r f a v o r . 
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EL C O N C I L I O H A B L O A L O S J O V E N E S 

Mensaje dir igido por e l Concilio e l d í a de s u 
c l a u s u r a a los j ó v e n e s de iodo e l mundo 

A vosotros j ó v e n e s , de uno y vuestros mayores, y a v i v i r en el 

otro sexo del mundo entero, mundo en el momento de las más 
quiere el Concilio dirigir su men- gigantescas transformaciones de 
saje. su historia. Sois vosotros los que. 

Vosotros sois los que vais a recogiendo lo mejor del ejemplo 
recibir la antorcha de manos de y de las enseñanzas de vuestros 
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padres y de vuestros maestros, 
vais a formar la sociedad de ma
ñana . 

Os sa lva ré i s o pe rece ré i s con 
ella. 

T A Iglesia e s t á preocupada por-
^ que esa sociedad que vais a 
constituir respete la dignidad, la 
libertad, el derecho de las perso
nas, y esas personas son las 
vuestras. 

E s t á preocupada, sobre todo, 
porque esa sociedad deje expan
dirse sus tesoros antiguos y siem
pre nuevos, la fe, y que vuestras 
almas se puedan sumergir libre
mente en sus bienhechoras clari
dades. Tiene confianza en que 
encon t ra ré i s tal fuerza y tal gozo 
que no e s t a r é i s tentados, como 
algunos de vuestros mayores, a 
ceder a las filosofías del ego í smo 
o del placer, o a aquellas otras 

de la desesperanza y de la nega
ción, y que frente al a t e í smo , fe
nómeno de cansancio y de vejez, 
sabré is afirmar vuestra fe en la 
vida y en lo que da un sentido a 
la vida: la certeza de la existen
cia de un Dios justo y bueno. 

E n el nombre de este Dios y 
de su Hijo, J e s ú s , os exhortamos 
a ensanchar vuestros corazones 
s egún las dimensiones del mundo, 
a escuchar las llamadas de nues
tros hermanos y a poner ardoro
samente a su servicio vuestras 
e n e r g í a s . Luchad contra todo 
ego í smo . Negaos a dar libre cur
so a los instintos de violencia y 
de odio, que engendran las gue
rras y su cortejo de males. - S e d 
generosos, puros, respetuosos, 
sinceros. Y edificad con entusias
mo un mundo mejor que el de 
vuestros mayores. 

La juventud no es una 
edad de la vida, sino un 
estado del espirita. Es 
Joven el alma de ideas 
nuevas, de iniciativas es-
peranzadoras, de obras 
llenas de empuje, de sen
timientos nobles y gene
rosos. Cuanto más joven 
es el corazón tanto más 
constructivo se manifies
ta. Cuanto más viejo y 
amargado, tanto más de
moledor, criticón y pesi
mista. Solamente es joven 
un hombre mientras en él 
prevalezcan los valores 
positivos sobre los nega
tivos. 
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J U B I L E O 

C O N C I L I A R 

Deseando S. S . Pablo V I un recuerdo 
duradero del Concilio Ecuménico Vatica
no I I , para mejor asegurar los frutos del 
mismo en todos los fieles, clérigos y laicos, 
de modo que no nos contentemos con una 
vida mediocre, sino que todos sintamos 
hambre y sed de santidad, ha concedido 
un Jubileo Extraordinario que se gane en 
cada diócesis y que se apoye ún i camen te 
en el Obispo. 

E l tiempo de durac ión es desde el 1 de 
enero hasta el dia de Pes tecos tés , 29 de ma
yo de 1966. 

Las condiciones son: confesión, comu-

L U E G O . . . 

E X I S T E S 

P S necesario que existan 

^~ ateos. Así la Idea de 

la existencia de Oíos se 

purifica y acrecienta en 

las almas creyentes. Re

sulta curioso que los mis

mos ateos ppra negar la 

existencia de Dios tenga 

«necesariamente» que ser

virse del bendito nombre 

de Dios. 

Hasta se da el caso de 

no poder ser verdadero 

ateo sin Dios. Ser ateo es, 

pues, «afirmar» de modo 

negativo la misma existen

cia de Dios. 

Te niego, pueden decir, 

y quiero no existas porque 

me estorbas, luego . . . 

existes. 
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nión y alguna oración por las intenciones 
del Papa. 

D O S F O R M A S D E L J U B I L E O 

1. a Forma: Se gana Indulgencia Plenaría 

1. Cada vez que asistan a tres conferen
cias, al menos, s ó b r e l o s decretos del Con
cilio Vaticano I I , en una iglesia o lugar 
apropiado. 

2. Cada vez que asistan devotamente a 
í r e s predicaciones sobre las misiones (pre
dicación misional), en una iglesia. 

3. Cada vez que asistan con devoción al 
sacrif icio e u c a r í s t i c o celebrado con alguna 
solemnidad por el obispo en la catedral, o 
en cualquier otra iglesia designada por el 
Ordinario. 

2. a Forma: Se gana Indulgencia Plenaria 

1. Una vez solamente cuando visitaren 
piadosamente la iglesia catedral u otra 
iglesia designada por el Ordinario, reno
vando la p r o f e s i ó n de fe, empleando cual
quiera de las fórmulas legí t imas . Bas t a re
citar el Credo, 

2. Una vez solamente recibiendo la 
B e n d i c i ó n P a p a l , en el día m á s oportuno 
del tiempo jubilar impartida por el Ordina
rio del lugar o por su coadjutor o auxi l iar 
o t ambién por otro obispo debidamente 
delegado. 

Todos los confesores pueden conmuta r 
estas obras piadosas a los fieles que le
g í t imamente impedidos no pudieran rea
lizarlas. 

/ I Q U Í tienen ustedes a l 
* * ' joven franciscano, 
F r . Pedro Cerecero, que 
actualmente cursa el se
gundo año de Teología 
en el Colegio Francisca
no de Santiago, 23 años 
de edad, mirada de artis
ta y casi imberbe y , sin 
embargo, maduro y a en 
frutos en su corta carrera 
musical. 

Hace tan solo un a ñ o 
que comenzó la carrera 
de piano en e l Conserva
torio de Música de San
tiago, pero sus dotes de 
excelente compositor y 
armonizador y a hace 
tiempo que las viene po
niendo en evidencia, cada 
año con mayor éxito. 
Desde 1958, año en que 
comenzó a componer son 
y a 60 las partituras que 
ha dado a luz, de las 
cuales, varias han sido 
brillantemeute interpreta
das por l a Schola Can-
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torum de la Facultad de 
Teología del Colegio 
Franciscano de Santiago, 
que dirige el mismo 
F r . Pedro Cerecero, y 
siempre con la mayor 
aceptación y a l jbanza de 
la critica musical de esta 
ciudad. Aunque domina 
la composición en todo 
género musical, cultiva 
de manera especial, la 
música sacra a la que re
cientemente ha dudo dos 
valiosísimas partituras: 
L a misa Paz en la Tierra, 
sobre el texto oficial cas
tellano y basada en la 
melodía con que se canta 
e l p regón navideño en la 
liturgia franciscana, y 
la Misa de Difuntos del 
nuevo texto castellano. 
Tiene en preparación, 
a d e m á s , una nueva misa 
sobre el texto gallego 
aprobado y basada en 
motivos populares del 
folklore gallego. 

Otras partituras suyas, 
son Retablo de Navidad 
para cuarteto de cuerda 
y 4 v. i . ; Nana a 4 v. i . . 
Noche feliz a 4 v. i . ; 
Duérmete Niflo mío, 
para una voz y guitarra. 

Como armonizador ha 
adaptado y armonizado 
varias tonadas castella
nas y gallegas, prodigio 
de técnica e inspiración. 

Pa ra este Joven compo
sitor, que y a ha saborea
do una y otra vez el éxito, 
vaya desde aqu í el home
naje cálido de nuestra se
ráfica admiración. 

T A M B I E N L O S 
N I Ñ O S S O N H E R O E S 
i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i 

Tres hermanitas de tierna edad, cú-
poles la dicha de recibir por primera vez 
a Jesús Sacramentado, el mismo día y 
en la misma mis ión . 

Pasada con goce indecible tan bella 
fecha, hubieron de volver al pueblo 
y casita que los vio nacer. Poco antes 
fuéronse a la morada del misionero para 
despedirse de él y pedirle la bendic ión . 
Hic iéronlo dulcemente emocionadas y 
con lágr imas en los ojos. E l Padre tuvo 
para ellas palabras confortantes y frases 
alentadoras, a n i m á n d o l a s mucho a que 
amasen siempre al Divino Niño y vol
viesen pronto a recibirle en sus inocen
tes corazones. Le prometieron muy de 
veras que así lo ha r í an . Y se fueron, 

Pasados pocos días quisieron cumplir 
la palabra dada; pero antes pidieron a 
sus padres el permiso correspondiente. 

L a mayorcita, en nombre de las otras 
dos, le dijo: 

P a p á , déjanos volver a l a mis ión para 
comulgar. 

E l padre m u é s t r a s e insensible a la 
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súpl ica y no accede a lo que se le pedía . 
Mas ellas, no conformes con la nega

tiva, insisten una y otra vez. 
Presente a esta escena el jefe del pue-

blecito, las a m e n a z ó seriamente con cin
cuenta golpes o azotes, a cada una, si 
se marchaban, sin estar debidamente 
autorizadas. 

Las n iñas no replicaron nada, mas no 
desistieron de sus intentos. Esperaron 
la obscuridad de la noche, creyendo que, 
protegidas por su denso velo, no ser ían 
descubiertas. Pero no fue así . Alguien 
las vio seguir peligrosos caminos a las 
altas horas nocturnas. Fueron deteni
das, y en el centro de la aldea recibieron 
la terrible propina con que h a b í a n sido 
amenazadas. 

S i n atemorizarse por el pasado cas
tigo recibido, dijeron al día siguiente 
entre s í : Ayer se nos apaleó tan bru
talmente, que de seguro hoy ya no se 
piensa en nosotras, n i creerán que es
temos dispuestas a recibir otro tormen
to semejante. 

Dicho y hecho. De nuevo se desliza
ron del hogar y emprendieron una lar
ga caminata que duró cinco días y cin
co noches. Llegaron las pobres extenua
das, con varios machucones en el cuerpo 
y cubiertas de sangre. 

E l Padre, al verlas, quedó hondamente 
impresionado, y con tono car iñoso y al 
mismo tiempo lastimero, que denotaba 
la amargura que le produjo su presen
cia, exc l amó: 

Hiji tas mías : ¿de dónde venís y quién 
os ha maltratado de esa manera? 

Padre, respondieron, nos han apalea
do con cincuenta azotes a cada una de 
nosotras. 

Y ¿ p o r q u é ? , in terrogó de nuevo el 
Padre. Entonces le contaron lo sucedido. 

Esto es intolerable e inhumano, dijo 
el Misionero. 

S in duda que sí, añad ie ron las n iñas ; 
mas nosotras en aquellos momentos nos 
r e c o r d á b a m o s de lo much í s imo que por 
salvarnos padec ió nuestro adorable 
Jesucristo. A nuestra vista aparece en la 

cruz flagelado, sangriento, 
coronado de espinas. Y ante 
todo esto, lo que nos tocó 
sufrir no tiene importancia. 

Pa ra m á s y m á s templar 
sus almas en el amor a l D i 
vino Redentor, las n iñas 
pasaron varios d ías en la 
Misión, enardeciendo sus 
corazones con la recepción 
cotidiana de la s an t í s ima 
Eucar i s t í a . 

Recobradas algún tanto 
las fuerzas y con las llagas 
vendadas, las n iñas comen
zaron a prepararse para 
volver de nuevo a su tierra, 
no sin antes oír de los 
labios del Misionero esta 
i n t e r rogac ión : 

¿De segunda vez recibi
réis cincuenta azotes? 

Sí, Padre, respondieron 
resueltas; pero, la mayor 
a ñ a d i ó : Los azotes, es cierto 
que duelen mucho, mas al 
fin se desvanecen. E n cam
bio, Jesús queda y nos con
suela. Y valientes y heroi
cas, como los primeros már 
tires del cristianismo, regre
saron a su tierra. 

Ejemplo admirable de va
lor y constancia, no sólo 
para pequeñue los , sino tam
bién para mayores. 

P . JOSÉ FJGUEIRAS 
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tdtiliiil jacoka a 
través ik las iio-

Los antiguos cristianos tenían 
un axioma muy expresivo que 
sintetizaba en una sola realidad 
vital la manifestación de la ple
garia y, a l a vez, la línea de las 
creencias religiosas. Decían ellos: 
" L e x supplicandi, lex credendi". 
E l modo de orar siempre equivale 
a una autént ica expresión del mo
do de creer. Y es verdad. Y a lo 
había dicho antes S. S. Celesti
no I : "Legem credendi lex sta-
tuat supplicandi." 

Resultar ía un estudio por cier
to interesante el hecho de exami
nar, a través de las invocaciones 
prenunciadas ante la imagen del 
Apóstol Santiago, el contenido de 
espiritualidad cristiana y jacobea 
que alumbra en las oraciones y 
plegarias que, de modo oficial, se 
han recitado en el reciente Año 
Santo 1965, con motivo de las pe
regrinaciones efectuadas al San
tuario compostelano. 

u 
al Apóstol Santiago 

E l modo de orar de los peregri
nos, tanto de los españoles, cuan
to de los extranjeros, pone en 
evidencia la fe religiosa que ar
día en sus almas devotas al pre
sentarse delante de la imagen del 
Apóstol Santiago. 

Todas esas plegarias, largas e 
historiadas unas; breves y pro
gramáticas, otras; impetratorias y 
agradecidas, revelan todas un 
fondo de espiritualidad cristiana 
y jacobea, expresión de la forma 
de comportarse —de hecho o ai 
menos de deseo— los españolas 
con Dios. 

Ese estilo de hablar en Santiago 
y por medio de Santiago, las a l 
mas con Dios, de ver a Dios, de 
escuchar a Dios, de entregarse a 
Dios, de intimar con Dios a tra
vés de estas efusiones religiosas, 
puede justamente denominarse 
espiritualidad jacobea. De aquí 
siurgirá, de pronto, esa otra for-
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Su Santidad Pablo VI, que 
dirigió varios mensajes con 
motivo del Año Jacobeo. 

ma externa y concreta de com
portamiento ético, de conducta 
moral que lleva consigo natural
mente el modo de orar y la esen
cia de creer, 

L A E S P I R I T U A L I D A D J A C O B E A 

Por si mismo, el hecho de la 
peregrinación en t raña una espi
ritualidad. Históricamente cono
cemos perfectamente, desde co

mienzos del siglo X hasta nues
tros días, los perfiles característ i
cos de esa espiritualidad que aquí 
denominamos jacobea. E l Papa 
Pío X I I trazó con mano maestra 
en sus mensajes de 1948 y 1952 las 
líneas fundamentales de esa es
piritualidad. Y , ú l t imamente. Su 
Santidad Pablo V I , en el mensaje 
preliminar del Año Santo 1965, 
escribió estas palabras programá
ticas: " Que el peregrinar al San
tuario de Compostela, faro de 

unidad, fomente en todos senti
mientos de fraternidad en la con
cordia y en la paz de los hijos de 
Dios." 

Y en el mensaje pontificio ael 
25 de julio, fiesta del Apóstol de
cía: " A Santiago se iba para con
fesar la fe recibida de los após
toles, para ganar la gracia del 
perdón por la penitencia y el sa
crificio... L a peregrinación es un 
himno de fidelidad a la tradición 
católica." 

REN O V A CIO N D E L A V I D A 
C R I S T I A N A 

E l Emmo. y Rvdmo. Cárdena 
Quiroga Palacios en la oración 
que él escribió para recitar los 
peregrinos durante l a visita jubi
lar apunta estos claros matices de 
espiritualidad jacobea: "Queremos 
—dice—que nuestra peregrinación 
nos sirva para acercarnos más a 
Dios, mediante una autént ica re
novación de nuestra vida cristia
na. Queremos que ella nos mue
va a un interés siempre crecien
te por nuestros hermanos, los 
demás hombres con los que de
seamos constituir aquella unidad 
que el buen Jesús pidió tan I n 
sistentemente al Padre. 

Tú, Santo Apóstol, que oíste de 
labios del Maestro Divino y que 
nos transmite personalmente la 
Verdad salvadora, alcánzanos d3l 
Señor, con el apoyo y protección 
de nuestra Madre l a Virgen San
tísima, que vivamos siempre las 
enseñanzas del Evangelio, para 
que, después de nuestro peregri
nar sobre la tierra, entremos go
zosos en la gloria del Padre a 
quien sea honor y bendición por 
los siglos de los siglos." 

E l mismo Cardenal Quiroga y 
su Obispo Auxiliar Dr. Nóvoa 
Puente han trazado limpios ca 
minos de espiritualidad jacobea a l 

10 
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Su Eminencia el Cardenal Qui-
roga Palacios, gran promotor 
del Año Santo Jacobeo 1965. 

contestar a las invocaciones de los 
oferentes, glosando desde el pun
to de vista evangélico, histórico, 
ascético-moral y, a veces, incluso 
localista, los principales postula
dos del sentido santiaguista de la 
vida. 

ORACION D E L C A U D I L L O 

E n primer lugar hemos de des
tacar, en la línea de esta plegaria 
oficial de España ante su Patro
no, la oración pronunciada por el 
Caudillo Generalísimo Franco el 
día 25 de julio, fiesta jubilar de 
Santiago, y que encierra un t ra
tado espiritual de convivencia hu
mana a escala nacional e inter
nacional, en paz y trabajo, una 
síntesis de gratitud al Señor por 
los beneficios concedidos, una ro
tunda repulsa de los principios 
materialistas por los que egoísti
camente se rigen pueblos actuales, 
un anhelo de nuevo orden, • de 

más cultura, de más justicia, dé 
más caridad y cordial hermandad 
entre los hombres, signos eviden
tes todos ellos de una profunda 
salud espiritual. 

"Señor Santiago —afirmó F r a n 
co— porque reconocemos vuestra 
primacía en alumbrarnos a la fe 
de Cristo; porque creemos que en 
el destino de los pueblos impera 
la decisión divina; porque estima
mos que la fe católica ha sido 
el crisol de nuestra nacionalidad, 
porque valoramos vuestra decisiva 
intervención en las glorias por 
España isonquistadas, acudimos 
hoy ante vuestra Tumba para 
proclamar estas verdades." 

Su Excelencia el Jefe del Estado 
español, D. Francisco Franco 
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Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Miguel 
Nóvoa Fuente, Obispo Auxiliar de 
Santiago, que recibió miles de pe
regrinos y les caldeó con su encen

dida palabra. 

"Con nuestro pueblo —añadió el 
Caudillo— vienen también a orar 
ante vos gentes de todas las razas, 
países y lenguas, para unirnos en 
una sola voz, alabar a Dios y pe
dir por el creciente acercamiento, 
mutua comprensión y respeto en 
tre las nación©»". 

L a fe grande del Caudillo y su 
honda espiritualidad cristiana se 
trocaron bella flor de plegaria 
abierta en el jardín de España 
ante el altar sagrado del Após
tol Santiago. 

L A S ALMAS S E G U N C R E E N , 1 
A S I ORAN | 

L a fe del pueblo español se ma
nifestó durante el Año Santo 1965 
a través de las invocaciones y 
plegarias de toda suerte de orga
nismos oficiales, de empresas, de 
gremios, de diócesis, de arcipres-
tazgos, de regiones, de provincias, 
de ayuntamientos, de sindicatos, 
de congresos, de colegios, parro
quias, hermandades, corporacio
nes, de agrupaciones laborales, ar
tísticas, culturales o deportivas 
de Ordenes, Instituciones y comu
nidades religiosas, en fin, esa íe 
de la Patria hispana mostró al 
mundo de hoy el hecho induda
ble de su recia espiritualidad 
cristiana a través de su palpita
ción santiaguista y de su plega
r ia jacobea. 

Muchos son los perfiles que 
ofrece la espiritualidad iacobea 
en el variado cromatismo reli
gioso de las oraciones presenta
das al Apóstol Santiago. 

Podemos, sin embargo, unificar 
esos perfiles en la consignación 
de estos hechos jacobeos: a) afir
mación de la presencia de las re
liquias del Apóstol en Compos-
tela.. b) fe y confianza en su va
limiento sagrado ante el Altísimo 
en favor de sus devotos, c) espe
ranza segura de su auxilio y de 
conseguir sus gracias, d) caridad 
manifestada a Dios y al prójimo 
a través de los caminos de la v i 
da, que es peregrinación hacia l a 
eternidad, e) renovación de las 
formas caducas de l a existencia 
mediante el incesante renacimien
to del espíritu evangélico, f) 
adecuación de los estilos y crite
rios de pensamiento a los cáno
nes éticos y módulos de con
ducta personal y social, g) peti
ción de l a gracia de imitar al 
Apóstol Santiago en su vida i s 
entrega, apostolado y sacrificio. 
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Excmo. Sr. D. Francisco López 
Carballo, Alcalde de Santiago, 
que puso toda su tenacidad, inte
ligencia y buen\sentido al servi
cio de su querida Compostela y 

| dejajolemnidad del Año Santo. 

que sea decoro de la Iglesia de 
Dios en nuestros días. 

• 
Todo ello podría muy bien for

mar un evangelio jacobeo, que se • 
y ñalase a los hombres y pueblos de 
* hoy un camino de autént ica vida 
1̂ cristiana en conformidad con el 

| espíritu de Santiago Apóstol. 
,| E l trabajo, la ciencia, la cul-
A tura, el arte, el deporte, las pro-
| fesiones, las mismas estructuras 
I de la vida, la religión, la mística 
I todo tiene en Santiago su voz es-
i piritual, su sentido sagrado, su 
§ perfume divino, su vuelo hacia la 

eternidad. 
SOMOS H I J O S D E L P U E B L O 

Las Hermandades del Trabajo 
por labios del Sr. Marugán He 
rráns , se expresaban así: 

"Somos hijos del pueblo y de 
trabajo tsomo tú lo fuiste; tam 
bién nos sentimos ungidos d 

aquel espíritu apostólico del que 
tú diste pruebas entusiastas. E n 
vidiamos tu condición de amigo 
de Jesús y hacemos votos por 
merecer esa amistad. 

Queremos con este acto confe
sar nuestra fe; tanto como sea 
preciso para demostrar que to
davía quedan brasas vivas de 
amor a Cristo Jesús entre los 
trabajadores. Los hay que darían 
la vida por defender su Nombre 
y extender su Reino. Los hay f i 
delísimos a la Iglesia y obedien
tes a sus leyes Los hay que re
zan a la Virgen y confían en su 
cariño de Madre. Tú que nos me
reciste el Pilar, sabrás estimarlo 
mejor. 

Sin embargo, los hay del mun
do del trabajo que ni rezan ni 
aman. Queremos tenerles presen -
tes en estos momentos. E n nues
tro beso a tus cenizas los recorda
remos. E n nuestro abrazo a tu 
imagen, los estrecharemos, lo ha
remos todo en tu Nombre para 
que llegue hasta ellos esta ola 
de amor y devoción por Jesucris
to Nuestro Señor. Consignemos 
como fruto especial de esta Pe
regrinación, la vuelta a Cristo de 
esos trabajadores más alejados. 
Para ello, bendice especialmente 
sus hogares, dales pan y cariño, 
alegría y esperanza". 

(28-VI-65) 

L A S F U E R Z A S D E L T R A B A J O 

Y el Excmo. Sr. D. José Solís, 
Ministro Secretario General del 
Movimiento oraba así ante el 
Apóstol el día de la Peregrina
ción Nacional de Sindicatos: 

"Señor Santiago: A vuestros 
pies están las fuerzas españolas 
del trabajo; los hombres que l a 
bran la tierra y los que manejan 
las máquinas; los que dirigen las 
empresas y los que sirven con sus 
iniciativas técnicas. Como en los 
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Excmo. Sr. Dr. D. Angel Jorge 
Echeverri, Rector Magnífico de 
la Universidad compostelana, 
bajo cuya rectoría se verificaron 
importantes actos culturales en 
Santiago durante el Año Santo. 

siglos pasados —en que vuestro 
nombre fue el grito de España 
que quería vivir, unida, próspera 
e independiente—, hoy llega a 
vuestra presencia la España l a 
boriosa representada por estas 
decenas de miles de hombres, que 
se afanan por la creación de un 
futuro mejor de justicia, riqueza 
y convivencia social. 

Nuestro empeño es grande y 
ambicioso, aunque tengamos con
ciencia de nuestras limitaciones 
humanas. A l volumen creciente 
de nuestra responsabilidad debe 
responder incesantemente el per
feccionamiento de nuestras es
tructuras, para que la paz, social, 
que España disfruta excepcional-
mente en nuestros días, sea siem
pre una paz basada en la justicia, 
en la atención a los valores que 
dignifican al hombre y en la pa
sión fervorosa por una Patria 
que debe ser espejo de sociedad 
cristiana". 

Y añad ía : 
"Señor Santiago: por los vie

jos caminos luminosos que tran
sitó el cristianismo de Europa, en 
los siglos en que se forjaba la 
unidad y la plenitud de España, 
llega hoy a Vuestra presencia la 
Organización Sindical, despierta 
siempre a la ncisión de su nece
sario perfeccionamiento y nunca 
satisfecha de la magnitud de su 
labor. J a m á s ha sido digno de 
comparecer ante el Pa t rón de E s 
paña con una petición mediocre 
de conservar resultados: siempre 
vinieron los cristianos a vuestro 
sepulcro con la ambición ardorosa 
de conquistar metas más altas 
para la grandeza de España, para 
la justicia en el mundo, para la 
convivencia entre los hombres y 
para el servicio de Dios". 

(27-IX-65) 

L O S ABOGADOS 

Y la Abogacía Española por bo
ca del Excmo. Sr. del Valle I t u -
rriaga, rezó así: 

"Señor Santiago Apóstol: 
L a Abogacía española, por me

dio de su Consejo General, se 
postra sumisa a vuestros pies pa
ra imploraros protección, estíni ' j-
lo, fortaleza y tiemíplanza, que 
de todo ello precisamos para cum
plir con decoro los altos fines qu? 
la justicia nos tiene encomenda
dos y que corresponden a nuestra 
misión. 

Venimos también, y ello en pri
mer término, a daros las gracias 
por cuantos favores nos tenéis 
dispensado individual y colecti
vamente, que aunque no camine-
mos bajo vuestra advocación, co 
mo españoles no podemos desco
nocer que os debemos en grai) 
medida la unidad de la Patria 
sus grandezas. 

Vos no habláis —añadió el se • 
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r Excmo. y}Rvdmo. Sr. D. José 
Guerra Campos, Obispo Auxi
liar de Madrid y Secretario del 
Episcopado Español, alma pro

fundamente santiaguista. 

ñor del Valle Iturriaga—, pero 
son tantos los hechos de armas 
en que habéis mediado, que la 
Abogacía, cuya vida es una coti
diana batalla en favor de la Jus 
ticia, con profunda fe y cumpli
da esperanza os ofrece hoy su 
devoción con la mayor reveren
cia, segura de que este suplino 
que así postula tendrá la acogida 
que necesita para proseguir ani
mosa su camino". 

(2S V I G5) 

P L E G A R I A D E L O S G E ^ O R E S 

L a plegaria de los Gestoreéi A d 
ministrativos, a los cuales repre

sentó en la invocación el Reve
rendo P. Justo de Urbel, O.S.B 
tuvo esta vibración espiritual en 
las naves de la Catedral compos 
telana: 

"Peregrinos de Santiago —los 
Gestores Administrativos—, quie
ren poner también ante el sagra
do sepulcro sus votos, sus oracio
nes, sus preocupaciones, sus lágri
mas y sus alegrías; sus diarias 
tareas y sus nobles luchas inte
riores y exteriores; todos sus Ge-
seos legítimos de perfección, de 
dicha y de bienestar para sus Co
legios y sus hogares, para que el 
Hijo del Trueno renueve sus 
energías, para que al volver a los 
puestos de trabajo en que les ha 
colocado la Divina Providencia 
sigan desarrollando sus nobles 
actividades con nuevos brutos y 
con más fervoroso entusiasmo, 
viviendo su vida cristiana con 
sencillez y alegría, y sintiendo 
día tras día cómo la gracia ate
sorada en esta jornada inolvida
ble va iluminando y fortaleciendo 
su corazón, para que cada paso 
sea un progreso y cada císfuerzc! 
una victoria. 

¡Oh, Apóstol Glorioso!, ayuda 
con IJU brazo poderoso a estos de
votos peregrinos tuyos; recoge sus 
ruegos y preséntalos ante el Tro
no de Cristo, que tanto te amó y 
a quien tú amaste hasta dar por 
E l tu vida; que todos los Cole
gios de los Gestores Administra
tivos sientan los efectos de tu 
protección y que este día sea pa
ra ellos el comienzo de una nue
va etapa de triunfos y venturas. 
Cada uno de ellos os ofrece un 
pequeño obsequio, y ahí tienes 
esas casullas para que otros tan
tos sacerdotes ofrezcan al Cielo 
la Hostia Santa, que es el sacri
ficio perfecto; pequeña ofrenda 
que no es más que el signo exte
rior de algo que tú esperas, sobre 
todo de nosotros, el fruto más 
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Excmo'y Rvdmo. Sr. D. Angel 
Temiño Saez, Obispo de Oren
se y Terciario franciscano, que 
presidió la peregrinación de su 
Diócesis a l Apóstol Santiago. 

grato para t i de nuestra peregri
nación: la promesa que renova
mos ante estas piedras sagradas 
que hablan de tantos arrepenti
mientos y de tan heroicas reso
luciones, de conservar siempre con 
amor inquebrantable esa fe que 
tú trajiste a nuestra tierra, de 
ser siempre fieles a sus exigen
cias más austeras, de hacer que 
resplandezca en nuestros hogares 
y en nuestros Colegios la paz, en 
suma, de convertirnos todos a 
nuestra manera en apóstoles de 
la Buena Nueva que tú predicaste 
a nuestros mayores, y conservaste 
entre nosotros con tus prodigio
sas intervenciones". 

P R E S E N C I A D E L A S F U E R Z A S 
A R M A D A S 

L a presencia de las Fuerzas A r 
madas del Ejército español al que 
se unieron, en representación i n 
ternacional, miembros destacados 
de varios países europeos y ame
ricanos, tuvo un aliento espiritual, 
un temblor de delicadeza en el 
gesto yacento del Capitán Gene
ral y Vicepresidente del Gobierno, 
Excmo. Sr. don Agustín Muñoz 
Grandes, 

E l preclaro militar arrodillado 
ante el Apóstol Santiago rezó así: 

"Señor Sant Yago: 
Postrado humildemente ante tu 

Sepulcro, vengo a cumplir la muy 
noble misión de presentarte la 
Ofrenda que hoy te traen las 
Fuerzas Armadas de España, co
mo testimonio público de su fe 
inquebrantable y de su profunda 
gratitud, por la protección que 
siempre les has dispensado en su 
constante peregrinar por todos los 
caminos del mundo, en defensa 
de su Religión y de su Patria. 

Y añadió: 
A l contemplar a estos herma

nos de Armas nuestros que, pro
cedentes de varias naciones han 
acudido a nuestra invitación, mi 
corazón se llena de alegría, por
que a mi juicio prueba que, a pe
sar de las corrientes modernas 
que tanta confusión producen en 
las conciencias de las gentes hon
radas, aún se mantiene enhiesta 
la fe que tanta gloria dio y aún 
ha de dar a la Cristiandad. 

Unidos por esa misma fe in 
quebrantable que nuestro deber 
de cristianos nos exige, hemos ve
nido a cumplir nuestras prome
sas, a agradecer los favores obte
nidos, a buscar la absolución de 
los pecados, a lucrar las gracias 
del Año Santo". 
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Y el General Jefe de la Div i 
sión de Caballería, Excmo. señoi 
Inclán Balado abrió su corazón 
enardecido ante el Apóstol, en es
ta eclosión de fervor jacobeo: 

"Somos los que esperamos, con
fiados en Dios y en Tí, pero en 
vigilia sin descanso, ser útiles 
cuantas veces sea preciso para 
que el Evangelio que nos entre
gaste no caiga entre las piedras 

Somos, Señor, la hueste tuya, 
el escuadrón cerrado de los que 
siguen creyendo en Dios y en tu 
palabra, la tropa que te aclama 
en sus victorias y te llama en s i
lencio en sus reveses. 

Mira nuestra intención de pe
regrinos y bendícenos una vez 
más. 

Te pedimos que renueves nues
tra inteligencia para que com
prendamos con rectitud nuestro 
deber de cada día. 

Te pedimos que renueves nues
tra esperanza en el bien, en la 
justicia, en la lealtad, en el honor. 

Te pedimos que fortalezcas 
nuestra voluntad para que cum
plamos sin regateos, para que 
venzamos nuestra mala inclina
ción de hombres, para que ten
gamos corazón de santos y de hé
roes. 

Te pedimos. Señor, por la Igle
sia de Dios y por su fortaleci
miento y autenticidad entre los 
nuestros. 

Te pedimos por nuestra queri
da España y por el hombre que 
con dignidad y valor ha sabido 
conducirla y engrandecerla en sus 
mejores veintinueve años. 

Y , por fin, Señor, te pedimos 
por los que nos precedieron, por 
los que nos enseñaron este cami
no tuyo, alto camino de estrellas 
con vocación de arcángeles, ar
duo camino en el que dejaron su 

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José 
López Oriiz, Obispo de Tuy -
Vigo, que predicó en uno de los 
días de la Novena dedicada al 

Apóstol Santiago. 

sangre y sus cuerpos, abiertos en 
heridas de gloria. 

Mira, Señor, tu hueste, tus j i 
netes de siempre, que, desde to
dos los rincones de l a Patria, han 
venido a tu tumba en este Año 
Jubilar de 1965 a ofreoerse hu
mildemente, a pedir tu interce
sión y a santificarse.—Amén". 

(28-VI-65) 

L A MUSICA 

L a más espiritual de las artes-
—que es la Música— ha expresa
do en Compostela su sentir delante 
del Apóstol Santiago por medio 
de la oración del Sr. Ruiz Mora 
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M. R. P. Serafín García Besteíro, 
Ministro Provincial de los Fran
ciscanos de Santiago, que pre
sidió los actos del Congreso 
Nacional de la Tercera Orden 
celebrado los días 5,6,7 y 8 de 

agosto. 

les que habió así con el Santo Pa 
trono: 

«Apóstol Santiago: 
Como Presidente de «Música 

Composlela», me acerco al Altar 
Mayor de vuestra renombrada tía 
sílica para traeros en este Año J u 
bilar el homenaje y la Ofrenda de 
nuestros músicos. 

Jacobo Zebedeo pescador d e 
hombres que venísteis al Finisterrt 
término de la tierra conocida, a 
sémbi&r la verdad del Evangelio, 
porque simbolizasteis durante si
glos la unidad de los pueblos «^us 
busca"on el amparo contra el pe
ligro común y porque hoy repre 
sentáis, además, un foco potenü 
simo de espiritualidad en la luch^ 
universal contra el creciente ma
terialismo, acudimos ya hace años 
a la llamada que vuestro Santua
rio nos hacía, como las antiguas 
luminarias que señalaron antaño 
vuestro sepulcro, para fundar aqui 
un curso de arte musical con vo 
luntad incansable de superaciói. 

Pues la música había sido culti. 

vada de antiguo en esta JerusalPn 
de Occidente, como lo atestiguan 
numerosas pruebas en vuestro tern 
pío; el Roy David, en la Portaba 
de Platerías, el poeta de los ^al 
mos y gobernante de ia concor

dia que hemos elegido como em 
blema de «Música en Compostela»; 
los tañedores de instrumentos me' 
dievales que coronan la exaltación 
apocalípt ea del Pórtico de la Glo 
r ia; los que alegran con su ele. 
no concierto silencioso la sala de 
ágapes del Palacio de Gelmíroz. 

Es sedimento de abierta fra 
ternidad que, legado por siglos 
de peregrinaje, flota, irresistib.s 
para los que llegan, en este agrego 
lugar de la geografía espiritual del 
mundo Había de ser aquí, y só^o 
aquí, donde pudiera florecer esta 
escuela de alta formación musical, 
pues Compostela es cruz de térmi 
no meta de un largo, nunca aca
bado viaje, que simboliza la pro 
pía vida. E n busca de una auevj 
Ley, de una liberación, venimos 
aquí, y ensanchando las lindes de 
la vieja comunidad, hemos incor 
porado bajo el signo vuestro, San 
tiago, orientales y extremo-onen 
tales, homibbres de varias ideo 
logias: 

Y concluyó: 
Señor Santiago Apóstol, en juya 

memoria se realizó el milagro mol 
tisecular de la Peregrinación a 
Compostela que unió el corazón de 
los hombres por encima de las 
más diversas fronteras, ayudad hJy 
a estos pobres músicos de todaá 
las lenguas a lograr la compren 
sión y la armonía entre naciones 
por medio del idioma universal de 
la música.» 

(6—IX—65) 

L O S M I S I O N E R O S 

Y los Misioneros españoles, •igru 
pados en el Consejo Superior de 
Misiones llegaron en compañía de 
más de 50 obispos a Compostela, 

18 

Biblioteca Pública da Coruña



Excmo. y Reverendí
simo Sr. D. Francis
co Aldcgunde, OFM, 
Arzobispo de Tán
ger, que peregrinó 
al Sepulcro del Após
tol Santiago y pre
dicó uno de los dias 
del solemne nove

nario. 

para expresar a Santiago Após ol 
sus sentimientos de universalidad 
en la fe y en el amor. 

Por labios do D. Alfonso ie a 
Serna, la oración se hizo anhelo 
de evangelización: 

«Andemos —dijo—, nuestro ca 
mino de Santiago íntimo de núes 
tro corazón al tiempo que anüa 
mos el camino de Santiago de 
nuestra peregrinación misionera 
por ia tierra y hagamos de osa 
andadura espiritual vía hacia la fe 
viva y hacia el ejemplo fértil que 

lian de ser misioneros por sí mis 
mos 

La tradición misional española 
hecha a todas las razas y linajes, 
inspiradora del sentido universa"; 
de las conquistas espirituales y 
materiales de España; bautizado .a 
del profundo y fraternal mestizaje 
de sangres y culturas que hiz-) 
nuestra Patria a lo largo de su pe 
regrinación por el mundo; tradi 
ción en fin, que legró las m-'u-
hondas y difíciles penetraciones 
humanas que se han hecho en r¿ 
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Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de 
Mondoñedo-El Ferrol, Dr. Jacinto 
Argayo, Terciario franciscano, 
que presidió la peregrinación de 
su Diócesis a Santiago y predicó 

uno de los dias del novenario. 

Historia ; ella iluminará de aue^ 
nuestra acción en la cual los reu 
giosos misioneros deberán seg úi 
siendo nuestros guías y maestros 

Peto nn r - sólo ese nuevo maa 
do de hoj ¿1 que, como el nue 
vo de ayer, llama, a nuestra a'"! 
ción cristiana y espera de nosotros 
enseñanza, ayuda y solidaridad o 

( 1 2 - I X - 6 5 ) 

C A B A L L E R O S D E L SANTO 
S E P U L C R O 

L A Orden de los Cayalleros del 
Santo Sepulcro también expresó 
sus aíanes de ganar metas nuevas 
er los caminos del espíritu por 
intercisión de Santiago. Por labios 
del Lugarteniente del Capítulo 
Noble de Castilla y León, D. Joa
quín Bau habló así: "Nuestros 
mayores nos enseñaron, con sus 
luchas, la ruta de un deber; nues
tros hermanos de hoy, muchos de 
ellos mártires de la Religión, nos 
mostraron también que con su san 
gre fertilizaban el nuevo cami
no de paz y fraternidad, sin odios 
ni rencores. L a misión en la ho
ra presente, bien sabemos ha de 
ser de apostolado, de diálogo con • 
vincente, de firmeza en la ley de 
Dios y en la del bien común. Ayu
dadnos, Señor Santiago; os lo pe
dimos con fervor de rezo, con leal
tad de caballeros y humildad de 
peregrinos; os suplicamos el favor 
de protección a nuestra Orden, 
muy vuestra. Os rogamos, por E s 
paña, la primera siempre en las 
grandes empresas del ¡¿píritu y 
la últ ima en sus humanas exigen
cias. 

(8-X-65) 

L O S D E P O R T I S T A S 

L a espiritualidad que radica en 
el deporte cristiano fue exaltada 
por el Club del Atlético de B i l 
bao. Su presidente don Julio E s -
quinza, se expresó de este modp 
ante el Apóstol: 
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" E l santo será un atleta del es
píritu. L a santidad un estadio 

E l cristianismo no adora la car
ne, pero la defiende, porque sabe 
que el mundo se salvó, porque el 
Verbo se hizo carne. 

E l cristianismo forma un siste
ma completo, expresión en el mun
do de la . verdad absoluta, no mu
tilada. Y por eso, lo abarca todo 
en el hombre: arte, filosofía, poli-
tica, sociología, deportes... Y por 
eso, es no sólo una religión sino 
una civilización entera. 

Este es el espíritu glorioso Após
tol Santiago, con que ambiciona
mos que nuestros jóvenes jugado
res, representantes de un pueblo 
que les sigue esperanzado y he
rederos de tantos otros que vis
tieron nuestros gloriosos colores, 
recorran los campos deportivos de 
España. Estamos seguros que su 
juventud y la nobleza de sus es
píritus encarnarán estos ideales, y 
que sus vidas serán una bande
ra levantada en alto, como un 
airón l e conquista, que l lamará a 
una vida más elevada a una j u 
ventud tan marcada con signos cía 
ros de decadencia y debilidad. 

Y tú, atleta incansable del espl 
ritu, caminante por las rutas del 
Imperio, navegante por todos los 
mares en desafío audaz a los ele
mentos a la fatiga, dadnos a to
dos con las fuerza de tu ejem
plo, y con la gracia de tu interce
sión, la valentía invencible del he • 
roismo cristiano". 

( l l - I X - 6 5 ) 

Y el Real Club Zaragoza, por 
su presidente don Waldo Marco, 
recitó una bella oración ante San
tiago, el Hijo del Trueno, y al f i 
nal, suplicó esta gracia: "Dígnate, 
Señor Santiago, acoger con nues
tra ofrenda, el propósito renova
do de servir al deporte con lealtad 
y generosidad, con la conciencia 
clara de quien sabe que, por enci-

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José 
Souto Vizoso, Obispo de Falencia, 
que presidió la peregrinación 
diocesana palentina al Sepulcro 

del Apóstol. 

ma del vigor de los músculos y de 
las victorias fáciles, está el señorío 

de quien cumple con unos pre
ceptos humanos y morales que son 
los que constituyen la auténtica 
belleza del deporte". 

( l l - X I I - 6 5 ) 

L A S R E G I O N E S D E ESPAÑA 
L a voz de las Regiones espa

ñolas ha tenido su peculiai ru
mor en Compostela y su determi
nado perfil de espiritualidad j a -
cobea. 
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Espigamos, de entre todas, solo 
dos: Asturias y Cataluña, tan vin
culadas a Santiago por motivos 
históricos 

E l corazón de los asturianos v i 
bró asi ante el Apóstol Santiago 
por medio del Sr. Presidente de 
la Diputación Sr. López Muniz: 

"Santo Pat rón de España, Se
ñor Santiago. 

Llega ha,sta Vos, Señor Samiago; 
para servir a Dios y honraros, es
ta multitud de peregrinos que us 
trae la devoción y la gratitud de 
Asíurias por todos los bienes que 
le habéis departido y por las mer
cedes y gracias que a España, que 
te venera, como Patrón han sido 
concedidas por vuestra jF/ioriosa 
intercesión cerca del Señor de los 
señores y del Salvador de los hom 
bres. 

Al lado de la gesta de Covadon 
ga, cuyo Santuario custodiamos 
entre nuestras montañas , y donde 
con la ayuda de la Santí dma V i r 
gen se inició la restauración de 
la religión v la unidad de la Pa 
tria por V 0 3 evangelizada clave 
todo ello de nuestra historia cris 
tiana, se nos aparece con extra
ordinario brillo otro glorioso he
cho, próximo en los tiempos, en 
el que se ve cJara vuc-nra ore-
sencia: E l reinado de Alfonso I I . 
el Casto, el Rey de Oviedo, sin el 
cual, sin la restauración gótica, 
sin la reanudación de la tradición 
isidoriana "es bien cierto que no 
se podría hablar de Covadongs 
como cuna de nuestra nacionall 
dad" Alfonso I I , hace de [az mon
tañas asturianas primero, escudo 
de la cristiandad y luego estribo 
para apoyarse en su lucha contra 
el invasor. Vuestro sepulcro. Após
tol, fuente de la que brota este 
ininterrumpido caudal de fe y es
peranza, aparece en su reinado, en 
Iría, y el Rey Alfonso ordena cons
truir la primera iglesia en honor 

M. I . Sr. D. Jesús Precedo Laflíen
te, Secretario General de la Junta 

del Año Santo. 

de Vos. Desde entonces con vues
tro culto y con esta tradición se 
crea 1° mística necesaria y pre
cisa para la lucha en defensa de 
la. cristiandad. Es claro el signo de 
que Vos mediasteis e hicisteis con 
vuestra ayuda posible, primero, la 
heróica epopeya de Asturias y 
después, venciendo todas las difi
cultades de los tiempos, la uní 
dad y la salvación de España ba
jo vuestro Patronato. Desde en 
tonces vuestra intercesión miseri
cordiosa no ha faltado a España. 

Asturias os tiene a Vos, por es 
pedal gracia hondamente metida 
dentro de su alma desde los pri
meros días de su historia. H>mos 
venido siguiendo un camino aoier-
to gloriosamente en antiguos tiem-
por por Asturias y querido y ama 
do por ella profundamente. 

Proteged a Asturias y al pueblo 
asturiano, a los que hoy se pos
tran delante de Vos, y a los qut 
se encuentren en nuestra tierra o 
no pudieron acompañarnos, bien 
en otras lejanas, que desde Amé
rica u otros lugares del mundo ml-
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rain constantemente a su Patria, 
y haced aue reciban de ella la luz 
y el ejemplo que esperan. A este 
pueblo asturiano, pueblo como Vos 
de humilde origen, de pastores y 
pescadores, que con espíritu enér 
gico de lucha y conquista ha sabi
do caminar por sendas de avance, 
de progreso, con un sentido de so
lidaridad y de responsabilidad en 
la tarea universal de España y la 
Iglesia. Pueblo que supo en momen 
tos críticos responder a vuestro 
mensaje y mantener viva la res
puesta del Hijo del Trueno "Possu-
mus". Haced que este espíritu s i 
ga vivo en sus hijos, en los que en 
ella moran y en los que repartidos 
por el mundo, misioneros, religio
sos y seglares dan una buena prue 
ba de que España sigue viva. Man
tened en todos ellos la fuerza y el 
vigor de una Patria sostenida por 
nobles ideales. Os rogamos de un 
modo especial por todos aquellos 
que sufren, para que les deis el 
consuelo en su dolor". 

(4-IX-65; 

L O S C A T A L A N E S 

Y conjuntamente por la tarde 
de ese inolvidable día 4 de sep
tiembre se acercó a Santiago, en 
alarde de organización y piedad, 
la peregrinación jacobea de Cata
luña. L a presidía el Dr. López Ro
dó, Ministro del Gobierno, y de
voto auténtico de Compostela. 

Su oración fue un canto a la áfl-
rra catalana y sus relaciones C jn 
Galicia. Pero' subre todo, consti
tuyo un programa de vida renova
da en consonancia con la cristia
na fe profesada. 

«En estos momentos del mundo 
—dijo— tan inquietos te pedimos 
nos enseñes a vivir con la serení 
dad de quien tiene sus raíces fun
dadas en la esperanza. Intercede 
:por nosotros tú que, desde 3áJ,a 

m m m 
D. José Vidal Iborra, Director 
de «El Correo Gallego* j>" «¿a 
Noche», periódicos de Santiago, 
excelentes portadores de los ' 
múltiples intereses del Año 

Santo Jacobeo. 

pétrea imagen sedente, has con
templado fuera del tiempo el su
ceso de las olas, de la calma y la 
tempestad. 

Haz que jamas se atrevan ios 
hombres a separar lo que Dios, 
artífice de la Historia, ha unido 
desde, hace muchos siglos. Colma 
de toda suerte de bendiciones i 
nuestra tierra catalana, y a todas 
las demás tierras de España, a 
nuestros hogares, a nuestras fa-
mdliaSi, a nuestras empresas, a 
nuestros pueblos y ciudades. 

Que la luz de este campo de es
trellas, la misma que desprende la 
cátedra romana, nos ayude a te
ner siempre clara la visión cris
tiana del mundo y de la vida. Esa 
Puerr.a Santa ahora abierta, cu
yos ladrillos cayeron gozosos al 
morir diciembre, es elocuencia de 
un espíritu de libertad y com
prensión que queremos vivir por 

23 

Biblioteca Pública da Coruña



encima de las barreras que i o s 
egoísmos pretendan levantar. 

Los catalanes, gente de paz y de 
trabajo, te pedimos Señor Santia
go, por la paz del mundo, por la 
Iglesia que vive ahora momenio'; 
conciliares decisivos, por nuescro 
Santo Padre el venerado Papa Pa
blo V I y por nuestro querido Arz
obispo com;:ostelano D. Pernanuo 
Cardenal Quiroga Palacios. 

Con la vieja oración del pers-
grino que se lea en el Misal de 
Vich pedimos al Señor por tu me
diación: «Repós en el camí, om-
dia á l'estiu, Uum en les tenebras, 
fermesa en la contrarietat, mod? 
ració en la prosperitat 

Sant Jaume: poseu totes aq tes
tes pregarles en mans de la Maf« 
de Deus, Vos que, haveu conviscu^ 
amb Ella a Pelestina i que segoaa 
una tradició secular, rebereu la 
seva visita á Saragossa« Ella , de3 
cVel Pilar es la Patrona deis po 
bles hispanics. la mateixa que ve 
nerem a Montserra t com a Verge 
Moreneta. Por tant, en la segura 
tar d agradarves, volem cantar li 
ei Virolai bo i pregant que 11 digia 
al seu F i l l , a cau d'orella unes pa 
raides peí nostre be. 

Sant Jaume, Patró d'Espanya 
p.'egueu per nosaltres!» 

(4—IX-65 ) 

R E C U E N T O I N T E R M I N A B L E 

Nos haríamos interminables si 
intentamos espigar en los textos 
de las demás invocaciones recita 
das ante la imagen del Apóstol 
Santiago en este recién clausurada 
Año Santo Jacobeo. 

Ahora, para remate y flor de 33. 
te ensayo, citaremos algunas idea-i, 
de hondo valor histórico y ricas 
en vigor espiritual, que expuso el 
Sr. López Carballo, Alcalde de 
Santiago, en el día de la peregri
nación del Giro de la Ciudad: 

«Glorioso Apóstol santiago, ¡r^ 

D. Ramón P. Pardo, Director de 
*Radio Galicia», cuyas antenas 
y ondas han llenado los aires de 
ecos jacobeos en el Año Santo 

Compostelano 1965. 

trón de España y de esta tu ciu
dad: 

Cuando el Año Santo 1965 se en
camina a su final, los fieles de la 
ciudad a la que tú diste, con la 
permanencia aquí de tus sagrados 
Restos, nombre y fama a lo largo 
de los siglos, venimos a tributar 
te nuestro homenaje de fideidad. 

Como Alcalde de Compostela. 
—añadió—, me ha cabido el ho
nor, durante este Año Santo, de 
escuchar, dentro y fuera de .San 
tlago elogiosas frases de sincera 
admiración por esta ciudad, com 
probando así que su nombre —el 
que tú le diste— y el apellido 
Compostela, suenan a los oídos 
del mundo entero junto a los de 
las capitales más Importantes, con 
el distintivo singular que le otor
ga su tradicional carácter de «fa
ro de unidad», cuyos destellos han 
alumbrado el nacimiento de Eu
ropa y de su unidad y cultura cris
tianas. 

Venimos a agradecerte una vtfi 
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R. P. fosé Francisco 
de Guadalupe Moji-
ca, que peregrinó al 
Sepulcro del Apóstol 
Santiago, con moti
vo del Jubileo del 

Año Santo. 

¡ m 

-

más ia elecc-ón de nuestra ciudad 
para guardadora de tus Reliquias 
y ias bondades de que nos ha -
venido coQmando en los X I X s'" 
glos sobrepasados de tu patronal 
go. Venimos a pedirte que sigas 
atrayendo multitudes, tanto en los 
Años Santos como en los que no 
gozan de este privilegio, para que 
los que aquí se postren e invo

quen tu mediación, marchen sem 
brando por ^1 mundo ios idéala-
de unidad de que éste está tan ne 
cesitauo. Venimos a rogarte i;v.2 
continúes dispensando a la Iglesií. 
y a España, al Papa y al Caudillo 
a nuestra Diócesis con su Preia 
do, a la ciudad de Comnostela con 
todos los que en ella vivimos y 
por ella nos afanamos tus fecun 
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E L I D E A L F R A N C I S 
C A N O D E L A V I D A 

1. L a Regla del Terciario fran
ciscano se compendia en esta exi
gencia apostól ica : «Vivir el Evan 
gelio de Cr is to» , 

2. E l ideal franciscano de la vida 
consiste en ver a Dios, a Cristo, 
al hombre y al mundo a t ravés del 
espíritu de San Francisco de Asís . 

3. L a concepción franciscana de 
la vida acerca de Dios, nos hace 
ver en Dios al Padre amoroso de 
todos los hombres. «Dios es amor 
que de amor vive, que por amor 
crea, por amor se encarna, y por 
amor redime, es decir, salva y 
santifica». (P ío X I I ) . 
• n i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i m i 

tías bendiciones, que son para not 
otros a mejor garantía de que se
guimos marchando por la senda 
que tú nos trazaste con el magis 
terio ú.t- tu palabra y de tu ejeiiv 
pío. 

Santiago, óyenos.» 

F r . J o s é ¡ s o r n a 

4. Para el terciario franciscano. 
Jesucristo es la máxima realidad 
de la Creación, h-l constituye el 
centro de la historia de la salva
ción. E s Hombre y Dios a un tiem
po. L a verdad y la vida de Él son 
norma indeclinable de conducta 
para el terciario franciscano. Nues
tro amor al Él debe llevarnos a 
imitarle fielmente en las virtudes 
de su humanidad: la pobreza, la 
humildad, el trabajo, la sencillez y 
el espíritu de servicio. Y también 
a participar vitalmente en los mis
terios de su encarnación, pasión y 
resurrección a t ravés de nuestra 
vida sacramental y de testimonio 
en el apostolado cristiano. 

5. D e s p u é s de Cristo, la reali
dad más valiosa en la Creación es 
el hombre, con la inviolable digni
dad de su persona. E l terciario 
franciscano considera al hombre, 
sea cualquiera su raza, su religión 
y su cultura, como un verdadero 
hermano, hijo del mismo Padre 
celestial, redimido por Cristo y 
posible heredero de la misma glo
ria. L a fraternidad franciscana aco
ge, por igual, a todos los hombres 
del mundo y los abraza con amor 
universal. 

6. E l mundo en el cual vivimos 
es obra positiva de Dios, y debe 
ser amado y perfeccionado por el 
hombre. Y por eso el terciario 
franciscano t ra tará de mejorar con 
su vida humana y sobrenatural 
esta realidad cósmica y social. 
No debe cesar de trabajar hasta 
dar cima a su empresa evangélica 
que será : consagrar el mundo, en 
Cristo y por Cristo, a Dios, con
forme a la ejemplaridad de la vida 
de San Francisco. — P . I . 
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Imporlanfes modifica

ciones en la ley de 

Absf A v u nencia y Myuno 
(Este año hay, en España, que tomar la B a l a ) 

Su Santidad el Papa, Pablo V I , ha 
decretado importantes modificacio
nes en la Ley de Ayuno y Absti
nencia para la Cuaresma, aunque 
seguirá en vigor la absteu ón de 
carne, como prescripción general 
para todos los católicos, en los 
viernes de dicho tiempo litúrgir > 
preparatorio de la Pascua. 

E l permiso que ha concedido el 
Papa a los obispos y sacerdotes 
para conceder en casos ¡ustificados 
e individuales, dispensas de ayuno 
y abstinencia por motivo de salud 
o penuria económica, va especial
mente dirigido a los católicos de 
los países subdesarrollados en don. 
de estas prescripciones aumenta
rían considerablemente los habi
tuales sacrificios que tales fieles 
vienen soportando E n los países 
superdesarrollados y ricos, es de 
desear —dice el documento pon
tificio— aue los católicos d e n 
muestra de ascetismo y nenite"-
cia. observando con veriad^ro es-
níritu cristiano la santa Cuaresma, 
faciendo al mismo tiemno obr?^ 
de caridad nara con sus herman^x: 
—•hiios de la Talp^ia— míe snf^f1? 
hambrp v hem-ria oconómica 
vpríoc; n a í s e ^ v continentes del 
nm'nrlo. 

Se espera que en los Estados 
U n i d o s la Terarquía eclesiástica 
mantenga en vigor la ley de la 
abstinencia de carne de los viernes 
cuaresmales 

P A R T E D I S P O S I T I V A D E LA 
N U E V A C O N S T I T U C I O N 

A P O S T O L I C A 

En la parte dispositiva de la nueva 
Constitución Apostólica sobre la 
penitencia, se dice textualmente: 

I . — Por ley divina todos los 
fieles están obligados a hace; pe
nitencia. Las prescripciones de la 
ley eclesiástica, acerca de la peni 
tencia, quedan totalmente reorde
nadas según las siguientes normas. 

I I . — E l tiempo de Cuaresma 
conserva su carácter penitencial. 
Los días de penitencia que deben 
observarse obligatoriamente en to
da la Iglesia son: Todos los vier
nes del Año y el Miércoles de Ce
niza o el primer día de la Gran 
Cuaresma, según la diversidad de 
ritos; su sustancial observancia 
obliga gravemente: salvas las facul
tades de que se habla en los nú
meros VT v V I H , acerca del modo 
de cumplir el preceoto de la peni
tencia en dichos días. La sola abs
tinencia se observará todos los 
viernes que no caigan en fiesta de 
nrecepto, mientras que la abstinen
cia v avuno se obsrevarán el Miér
coles de Ceniza —o según la diver
sidad de ritos— el primer día de 
la Gran Cuaresma, así como el 
Viernes de la Pasión v Muerte del 
Señor. 

ITT. — La Ley de la Abstinencia 
prohibe el uso de carnes, pero no 
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el de huevos, lacticinios o cual
quier condimento de grasd animal 
La Ley del Ayuno obliga a hacer 
una sola comida durante la jor
nada, pero no prohibe tomar un 
poco de alimento por la mañana y 
por la noche, ateniéndjsc por íc 
que se refiere a la cantidad y cy~ 
lidad— a las costumbres locales 
aprobadas, 

I V . — A la Ley de la Abstinen
cia están obligados todos cuantos 
hayan cumplido catorce años; a la 
Ley del Ayuno en cambio están 
obligados todos los fieles desde los 
veintiún años cumplidos hasta los 
sesenta incoados. E n cuanto a ios 
de edad inferior, los pastores de 
almas y los padres de familia pro
curen con particular cuidado edu
carlos en el verdadero sentido de 
la penitencia. 

V . — Derogados todos ios pri
vilegios e indultos tanto ¿¿«nerales 
como particulares, con estis nor
mas no se muda nada respecto a 
los votos de cualquier Congrega
ción religiosa o Instituto apro
bado, 

V I . — La norma del Deo eto 
conciliar "Christus Dominus". re
ferente al ministerio pastoral de 
los obispos, número 38, 4, com
pete a las conferencias episcopales: 
a) Trasladar, por justa causa, los 
días de penitencia, teniendo siem
pre en cuenta el tiempo cuaresmal; 
b) Sustituir, en todo o en parte, 
la abstinencia v el ayuno de cari
dad con otras formas de pen'ten-
cia, especialmente con obras de 
caridad v ejercicios de piedad. Las 
conferencias episcopales, en plan 
de información, deben comunicar 
a la Sede apostólica cuanto ha
brán establecido a este propósito. 

V I I , — Quedando intacta la fa
cultad de cada obispo para poder 
dispensar conforme a la norma 
del mencionado decreto "Christus 
Dominus", número 8 B , también 

los párrocos, por justos aiotivos y 
en conformidad con Jas [/lescrip 
clones de los ordinaiiu-., pueden 
conceder, tanto a cada 6el como 
a cada familia, la dispensa o con
mutación de la abstinencia y ayu
no en otras obras piadosas. De las 
mismas facultades gozan los supe
riores de casas religiosas o de ins
titutos clericales en relación eon 
los propios súbditos. 

V I I I . — En las Iglesias orienia 
les compete al Patriarca, junta
mente con el Sínodo, o la suprema 
autoridad de cada Iglesia junta
mente con el Consejo de jerarcas, 
el derecho de determinar los día^ 
de avimo y abstinencia, P norma 
del decreto conciliar "De Ecclesiis 
orientalibus catholicis" número 23 

I X . — Se desea vivamente que 
los obispos y todos los pastores de 
almas, además de exhortar a una 
mayor frecuencia del sacramento 
de la Penitencia, promuevan con 
celo, especialmente d u r a n t e el 

tiempo cuaresmal, obras extraordnai 
rias de penitencia con finalidades 
de expiación e impetración. Se re
comienda vivamente a todos los 
fieles que lleven grabado en su 
ánimo un genuino espíritu cristia
no de penitencia, que les anime a 
cumplir obras de caridad v ppni 
tencia, 

X . — Estas prescripciones que. 
de modo excepcional, se promul
gan por medio de "L'Osserva^orfc1 
Romano" entrarán en vigor el 
Miércoles de Ceniza de este año. 
Es decir, el próximo 23 del nKs 
corriente, donde hasta ahora esta
ban en vigor particulares privile
gios e indultos, tanto generales 
como particulares de cualquier ín
dole, se considera concedida la 
"avacatio legis" durante seis me
ses a partir de la fecha de pro
mulgación". 

Roma, 17-11-1966 
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H E R M A N O H O M B R E S í P E R S O N A 

E S problema difícil ser hombre auténtico, hombre com
pleto. La dificultad de ese problema radica en la misma 
naturaleza de la "hombría", o si queremos decirlo con 
otras palabras, en el hecho humano, por cierto arduo 

y complejo, de "tener" personalidad. Los antiguos romanos as
piraban a poseer ese don de la personalidad, ese dominio sobre 
el propio ser, ese señorío frente a los instintos desatados, ese 
aire de imperio y de aristocrática serenidad sobre el rumor y 
oleaje de los elementales impulsos pasionales. Y tenían los hijos 
del Lacio una consigna, de hondo valor militante, que era todo 
un programa de vida humana. L a frase era todo un imperativo 
existencial: "Esto vir". "Sé hombre". 

E n el fondo, decirle a un hombre que "sea hombre" no 
significa más que exigirle se comporte en conformidad con su 
naturaleza inteligente, racional, libre, social, consciente y res
ponsable. Todo ello implica un estado de dignidad creacional, 
propia del hombre y no de ningún otro ser del universo, que 
es precisamente el hecho que otorga al hombre su característica 
personalidad, su dominio acerca de sí mismo y de todos los 
actos que tengan relación con su Creador y, a la vez, con los 
hombres sus semejantes. La idea fundamental que preside el 
concepto de personalidad, en el sentido empírico—psicológico, 
lleva consigo todo un sistema estructural enriquecido por los 
datos humanos de la ideología, caracterología, inclinaciones mo
rales que todo hombre experimenta en sí como sujeto de esas 
vivencias. 

E l ser humano es independiente espíritu3!111611*6» €S libre, 
es responsable, señor y dueño de sus actos. Aquí siente la ple
nitud de su personalidad. Pero, a la vez, el hombre es un ser 
complementario de otros hombres, sus hermanos y la plenitud 
de la propia personalidad se afirma con totalidad cuando el 
hombre, saliendo fuera de sí mismo hace donación de su indivi
dualidad en favor de la colectividad, o comunidad. Tenía razón 
Willwoll cuando escribía: " A la dignidad de la personalidad 
metafísica responde la tarea del modelado totalitario de la per-
sonalidad psicológica, y sobre todo, la obligación de perfeccio
nar la personalidad ética orientada en sus valoraciones e incli
naciones hacia las normas absolutas del bien moral". 

La personalidad es lo mismo que la autenticidad del indi
viduo. Es la realidad humana que nos capacita, en el orden 
de la existencia, para ser algo personal distinto de los demás 
seres humanos, en vía de desarrollo o de plenitud, con un des
tino señalado en la vida y que hemos de verificar con miras a 
valores trascendentes. 

" L a dignidad del hombre se envilece y su personalidad se de. 
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jrtava —dice Pablo V I — cuando el hombre se despreocupa de 
buscar la verdad y el bien, y la conciencia se va progresiva
mente entenebreciendo por el hábito del pecado". 

Existen en la vida de los hombres múltiples defectos que 
no pocos individuos consideran rasgos salientes de una desta-
cadada personalidad. Tales son el apego excesivo a ideas pro-
propias, caprichos constantes, terquedad invencible, violencia de 
gestos, rarezas, excentricidades, silencio despectivo, insociabili
dad, aislamiento social, seriedad que desconoce la sonrisa ama-
ble, en fin, todos esos matices de un egocentrismo enervador 
que, por interés, comodidad, propio interés o incluso vanidad, 
hace que nuestras preocupaciones ocupen el vértice entre las 
restantes inquietudes y problemas de los hermanos hombres. 

No olvidemos que toda forma de egoísmo es siempre des-
personalizadora. Limita la acción expansiva de la propia alma. 
Cierra horizontes a las efusiones desbordadas de espíritu ofre
cidas en beneficio del mundo. Todo hombre debe, en función 
de su personalidad, estar proyectado en el mundo —íntimo y 
cósmico— hacia una finalidad ennoblecedora. 

E l escritor Constantino C. Vi j i l , gran formador de hombres 
con su pluma iluminada, plasmó un día estos maravillosos con
sejos en una carta dirigida a un amigo suyo. Entre otras normas 
para comportarse en la vida, como persona, le daba éstas: "cuan
do seas más inteligente, más ilustrado y más bueno, compren-
derás que civilización, educación, regeneración, igualdad, demo
cracia, equivalen a una sola palabra: "autonomía", tanto en el 
individuo, como en la colectividad; educarás a la mujer para 
madre de lo porvenir; redimirás a la humanidad en el niño; 
harás que sea la tierra para quien la trabaja, y la mujer para 
quien la ama; sustituirás lo complicado por lo simple, lo artifi
cioso por lo natural; verás serenamente que cada hombre tenga 
sus creencias; mostrarás en tus obras tu religiosidad; será para 
tí un crimen matar, un delito robar, una iniquidad el privilegio, 
en todo tiempo y en todas las circunstancias. 

Entonces la cultura te permitirá discernir entre lo real y lo 
ficticio, el amor ennoblecerá tus egoísmos y la alegría embe
llecerá tus esfuerzos. 

"Elévate con tus sentimientos y gozarás de la calma lumi
nosa de las cumbres. Florezca la virtud en tu corazón y su se
milla caerá en la sangre de la especie. Enciéndase tu espíritu, y 
su luz alumbrará a los que llegan a la vida", 

Ser persona lleva consigo el deber de cumplir un programa 
de vida noble y digna. Exige realizar un evangelio de altas vir
tudes humanas que otorguen armónica unidad interior a nues
tro mundo vivencial y, a la vez, perfumen de valores sociales el 
ambiente en donde, con nuestros hermanos los hombres, reali. 
zamos la tarea de su progreso y perfeccionamiento. Ser hombre 
"en serie" y "en rebaño", es fácil. Ser persona selecta, espíritu 
delicado, corazón noble y lleno de dignidad humana es proble-
ma difícil, ideal de subida perfección en la Tierra. 
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»r»títiiil a San Antaiiio 
Envían limosnas para el PAN DE LOS 
POBRES los siguientes bienhechores : 

S a n J u a n de B a r c a / a ; U n devoto, 100 pts.; Jesús Gerpe Luceiro. 25; 
C l emen t ína Capeáns , 28; Nieves Garc í a Antelo; 25; María V i l l a r 
T o m é ; 15; Constantino Cur rá i s , 10; Josefa Brea, 50; Concepción Ante
lo, 5; E lv i r a R i a l , 5; Carmen Lamas, 25; María C a p e á n s , 5. F e l m i l : 
José López Fernández , 20. P / e d r a h í í a ; Rogelio Carballido, 25. T r a b o : 
Daniel Rechín, 15, FeZmi/ ; José Carballido, 15; R a m ó n Fernández , 5; 
Marcelino Rábade , 10. A r c a ( L a E s t r a d a ) : Dolores S i lva de Monte-
agudo, 50. Quin tans : Josefina Rivadul la , 50. Vi l las tose : María Mart í 
nez, 25. Couciei ro: Una devota, 75; Una devota, 25. Su jo : Var ias 
devotas, 27. San t iago : Mar ía Carmen Val iña , 100. S a n J u a n de B a r -
c a l a : Un dovoto, 50. J u n o : Esperanza Ruibal , 50. A r c a ( L a E s t r a d a ) : 
Una devota, 100. L a P i e d r a ( C o r u ñ a ) : José Santiago, 50. B e l b e r 
( L é r i d a ) : E m m a G i l , 100. S a n t a Comba : Avelina Estévez, 15; Hermi
nia Pazos, 25; Una devota, 5; E l v i r a Gerpe, 5; María José Pereira. 30; 
Celestino Barbeira, 25; E l i s a de Lourido, 25; María Castro, 50; U n 
devoto, 200; Blandina, 25; Adelina Bardanca, 25; Carmen Barc ia , 10; 
Mercedes Turnes, 10; Sofía Ordóñez , 5; Manuel deBartelo, 25; Evange-
lína, 10; Manuela Durán , 15; Una devota, 25; Una devota, 5; D.a Auro
ra, 13. Por to : Nilo Asorey Barreiro, 30. Vive ro : Jesús Fernández , 10. 
Meda - L a V e g a : E loy Mart ínez, 100. S a n t a Comba : Una devota, 75. 
Puen tecesures : Carmen Gonzá lez Conde, 25. B a s t á b a l e s : Una devo
ta, 50. Ro jos : Manuela Castro, 10. Touro : María Leal López, 25. S a n t a 
Comba : Una devota, 50. L a S i l v a : María del Carmen del Río, 125. 
Cor is tanco: Carmen Romero F . , 25. Fontecada: Regina Mourelle. 15; 
Amandlna C a a m a ñ o , 25. Sant iago: Una devota, 25. P o u l o : Manuel 
G ó m e z , 100. Sante les : Delia Cálvelo, 42. Cambados: Celia Seco, 25. 

Para la BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO 

Emi l io Esteban Ort iz (Gijón) 100 pesetas 
Albina Diz (Guil larey) 500 » 
D . Emi l io Esteban Ort iz (Gijón) 50 » 
D.a E l i s a Rajoy, viuda de Cotos (Santiago) 500 » 
D.a Carmen Carou (Pontevedra) 250 » 
Una devota 25 » 
Una devota (Santiago) 5 » 

'Para la BECA DE LA INMACULADA 

Fami l i a : Rafael C á m a r a y María Cris t ina Iniesta ( V a -
lladolid) 3.000 pesetas 
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J ! / ? o c a e / / / / o / 

P A R A N I Ñ O S D E S A 95 A Ñ O S 

V i d a a é r e a 

—¿De qué vive usted, D . Lino? 
— Del aire. 
—Pues qué, ¿no tiene usted oficio ni 

beneficio? 
— A l contrario: soy fabricante de abanicos. 

Lo de l p a n e c i l l o 

—¿Cómo es que todas las mañanas al
muerzas y, sin embargo, te llevas un pane-
cilio a la escuela? 

— E s que por la mañana tenemos la 
escritura. 

—¿Y qué tiene eso que ver con el pane
cillo? 

—Sí que tiene; porque me ha mandado el 
maestro que al escribir, después de algunas 
palabras, ponga punto y «coma». 

Y a me conoce 

— Niño, no te acerques a ese perro. 
— ¿Por qué, mamá? 
—Porque muerde a los que no conoce. 
—Pues ya le he dicho que me llamo Pepe. 

Entre p o e t a s 

Dos poetas buscan consonante en «ada». 
—¡Cebada! —dice uno. 
—Hombre —responde el otro—, me la 

has quitado de la boca. 

Cuenta j u s t a 

— E n mi casa somos 
diez hermanos y cada 
uno tiene una hermana. 

—Entonces, ¿son uste
des veinte? 

— No, señor , somos 
once. 

P e r p l e j i d a d 

L a niña ha estado vis
t iéndose con todo cuida
do su mejor ropa, porque 
mamá la va llevar de 
visita. 

E n un momento dado 
interrumpe su tarea de 
ponerse perifollos y pre
gunta: 

— Mamá, ¿me voy a 
poner los guantes o me 
lavo las manos? 

P a r e c i d o s 

—¿En qué se parece un 
chico ye-!ye a un mono? 

—No sé . 
— Pues, muy fácil. 
— E n que los dos se 

c o n t o r n e a n haciendo 
«monerías». 
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Mueva bicicleta Ajus tab le p a r a cier tas d is tancias y adaptable a nece
sidades especiales. V a dotada de portaobjetos y ocupa m u y poco espacio 
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